
 

      ORACIÓN FINAL 
 

TÚ, SEÑOR, ERES LA LUZ 
 

La necesitamos para no tropezar. 
La queremos para no desviarnos. 
La escuchamos para no perdernos. 
 

TÚ, SEÑOR, ERES LA LUZ 
 

De todos los pueblos. 
De todos los hombres. 
De todas las mujeres. 
De todo el que te busca. 
 

TÚ, SEÑOR, ERES LA LUZ 
 

Que no nos falte tu Palabra. 
Que no nos falten misioneros. 
Que no se apague tu voz. 
Que no nos apartemos de ti. 
 

TÚ, SEÑOR, ERES LA LUZ 

Avisos 
 

✓ El próximo martes, día 19, tendremos una reunión formativa con todos 
los nuevos voluntarios de Cáritas. En Cáritas Sierra, calle Cervantes Nº 1, a 
las 18.30. Si alguno más se anima le esperamos ese día.  
 
✓ También el próximo martes continuaremos con la Formación con el te-
ma:"Reflexiones éticas sobre la eutanasia". Nos acompañará Norka Risso, 
responsable de Bioética de la Orden de San Juan de Dios.  
 
 

✓ El sábado día 23, a las 12.00 un grupo de jóvenes recibirá el Sacramento de 
la Confirmación.   
 
 ✓ El próximo fin de semana celebramos el DOMUND, con el lema "Cuenta 
lo que has visto y oído". La colecta se destinará a las Obras Misionales.   
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SER PRINCIPAL EN LA IGLESIA 

Poderse sentar a la derecha o a la izquierda del rey significa participar de 
su dignidad, estar vinculado a su poder o tener puesto singular en la je-
rarquía sucesoria. El protocolo y ceremonial aristocrático sabe mucho de 
este tema. Los apóstoles Santiago y Juan (nos lo narra el evangelio de este 
vigésimo noveno domingo) piden un lugar de privilegio en el reino de 
Dios; quieren ser tenidos en cuenta a la hora del reparto de las prebendas. 
Pero no saben lo que piden, pues tienen una idea y concepción falsa del 
Reino que instaura Je-
sús. Su osada demanda 
es ingenua y orgullosa. 
Cambiemos de escena y 
decoración. En el Cal-
vario Jesús, cosido al 
trono de la cruz, tiene a 
su derecha y a su iz-
quierda a dos malhe-
chores. Él es “rey de los 
judíos” según reza la 
inscripción. ¿Por qué 
están a su lado dos ban-
didos en vez de los dos 
discípulos que habían solicitado estos puestos? Es enormemente interpe-
lante este momento supremo, en el que Cristo manifiesta su realeza salví-
fica. Y de nuevo se oye una petición en el Calvario; la hace uno de los la-
drones crucificados junto a Jesús: “Acuérdate de mí cuando llegues a tu 
reino”. Y esta súplica alcanza el primer lugar de privilegio en el Reino: 
“hoy estarás conmigo en el Paraíso”. 
Muchas veces a los cristianos nos pasa como a Santiago y Juan. Tenemos 
idea falsa de cuál son los puestos principales en el Reino de Dios; segui-
mos pensando con categorías mundanas de poder y riqueza, en asientos 
de gloria pasajera. Por eso la réplica de Jesús a los apóstoles sigue siendo 
muy actual. “No sabéis lo que pedís”. Él es rey sin corona de oro, pero 
coronado de espinas; su trono es un madero que sirve de patíbulo; y 
quiere que seamos capaces de beber el cáliz amargo del sufrimiento para 
estar junto a él.                                                   (Continua en pág. siguiente) 

Ciclo B                                     17 de octubre de 2021 



 
(Continuación)    Hay que tener siempre bien presente que el códice y bare-
mo por el que se miden y rigen la autoridad y los puestos principales en la 
Iglesia deben ser muy diferentes  a los de la vida política, que se basan funda-
mentalmente en el dominio, la primacía y el disfrute de privilegios. Cual-
quier responsabilidad en el campo cristiano tendrían que ser, servicio, hu-
mildad, alegría por el crecimiento del otro y el bien del prójimo. El gran 
signo de Jesús es entregar su vida hasta la muerte por amor a todos. Por eso 
el amor transforma el dolor en signo salvífico. El gran privilegio de los discí-
pulos del crucificado es sufrir amando. 

&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Isaías 53, 10-11 
 

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como expia-
ción: verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor quiere pros-
perará por su mano. 
Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. 
Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. 
 

Palabra de Dios 
 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22 
 

R/  Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti . 
 
Que la palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra.  R/ 
 
Los ojos del Señor están puestos  
en quien lo teme, 
en los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre.  R/ 

Nosotros aguardamos al Señor:  
él es nuestro auxilio y escudo.  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti.  R/ 

SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la carta a los Hebreos 4, 14-16 

 

Hermanos: 
Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha atravesado el cielo, Jesús, Hi-
jo de Dios, mantengamos firme la confesión de fe. 
No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilida-
des, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, menos en el pecado. 
Por eso, comparezcamos confiados ante el trono de la gracia, para alcanzar mi-
sericordia y encontrar gracia para un auxilio oportuno. 
                                                                                                                         Palabra de Dios 
 

ALELUYA Mt 10, 45 
 

El Hijo del Hombre ha venido a servir y dar su vida en rescate por muchos. 
 
 

EVANGELIO 
 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 35-45 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le 
dijeron: 
«Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir». 
Les preguntó: 
«¿Qué queréis que haga por vosotros?». 
Contestaron: 
«Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu izquierda». 
Jesús replicó: 
«No sabéis lo que pedís, ¿podéis beber el cáliz que yo he de beber, o bautizaros 
con el bautismo con que yo me voy a bautizar?». 
Contestaron: 
«Podemos». 
Jesús les dijo: 
«El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y seréis bautizados con el bautismo con 
que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me 
toca a mí concederlo, sino que es para quienes está reservado». 
Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. 
Jesús, llamándolos, les dijo: 
«Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y 
que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera ser grande 
entre vosotros, que sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo 
de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y 
dar su vida en rescate por muchos». 

Palabra del Señor. 


